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            Sorpresa de cumpleaños
   

         

         Cecilie Rosdahl

          
   

         Aún puedo sentir sus caricias y su barba contra mi piel. Me reviso con dos dedos y me doy cuenta de que estoy mojada. Aun ausente se las arregla para avivar mi deseo. Hoy es su cumpleaños y quiero darle una sorpresa inolvidable.

         Me grabo mientras canto la versión de ‘Feliz cumpleaños’ de Marilyn Monroe. Canto pausadamente y con voz ronca, estirando las notas. Poco tiempo después me responde. Un emoji sonriente y un “gracias". Escribe: 

         —¿Qué tal una foto? 

         Tomo una foto de mis senos y la envío con el emoji que gesticula un beso. Me responde: 

         —Vaya, me pones muy caliente. Voy en el tren.

         Separo mis labios vaginales con dos dedos, tomo otra foto y la envío. Mi clítoris está rojo e hinchado después de tocarme. Escribo: “sorpresa" y me responde de inmediato: 

         —No hay flujo de sangre en mi cabeza con tanta estimulación visual.

         Respondo con un emoji de corazón.

         —¿Puedes enviarme una que te muestre apretándote los senos?

 Me apoyo en un costado para hacer que mis pechos se junten, tomo una foto y se la envío.

—Dime si quieres que te envíe algo.

—Dos botones abiertos en la camisa —respondo.

         Olfateo su camiseta que está tendida sobre la cama y aún conserva su olor.

—Cuando llegue a la oficina —responde.

         Me duermo y me quedo bajo las sábanas mientras me aprieto los pechos y me llevo un pezón a la boca. Imagino que su boca y su lengua son los que juguetean conmigo. Hoy trabajo desde casa así que no tengo que ir a ningún lado. Aprovecho para relajarme un poco, me tomo mi tiempo y disfruto de mi fantasía en paz y tranquilidad. Vuelvo a atrasar la alarma.

         Entonces me llega un mensaje con una imagen. Lleva una camisa azul con los botones superiores desabotonados y revela su pecho peludo. Es tan masculino y rudo y la camisa azul le sienta tan bien.

—Me alegra estar solo en la oficina, estoy duro como piedra —escribe.

—¿Me muestras?

Me envía una foto de su pene erecto bajo los boxers. Se ve enorme en la pantalla y hace que me retuerza de ganas de tocarlo.

—¿Te acaricias? —le pregunto.

         —No, eso te lo dejo a ti.

—No puedo esperar —le respondo.

         Amarro mi cabello y busco los ingredientes para hacer un pastel de cumpleaños con piña, macarrones y mazapán. La piña le añade un sabor delicioso cuando le hago una mamada a diferencia de otras cosas como los espárragos. Me gusta que sepa rico al tragarlo.

Preparo capas de crema de piña y macarrones antes de meter la torta en la nevera. Luego hago estiramientos antes de meterme en el baño y llenar la bañera. En el borde hay una gran concha de almeja con bombas de baño. Agrego unas pocas de color rosado al agua. Huelen a rosas silvestres en un cálido día de verano, deleitan mis sentidos y me hacen sentir bien. Activo la lista de reproducción de mi teléfono y lo dejo en el pasillo para que no se moje. Escucho la nueva canción de Ed Sheeran y Beyonce llamada Perfect. Sus voces se complementan en un adorable dúo. Canto e imagino que su voz y la mía se funden en una sola. Afeito mis piernas una a la vez. También afeito mis axilas y mis partes bajas mientras me aplico acondicionador en el cabello.

         Jugueteo con la ducha de teléfono bajo el agua y me acaricio mientras la canción se desvanece y es reemplazada por una nueva. Observo mi reflejo en el espejo. Mis pezones se endurecen al rozarlos. Me imagino que mis manos son las suyas aunque las mías no son lo suficientemente grandes ni lo hacen tan bien. Dejo que el agua tibia baje por mi cuerpo desnudo mientras cierro mis ojos y me toco. Me imagino que estoy allí en su compañía. Puedo oír cómo su voz invae la habitación. Imagino sus caricias en mi cuerpo y que alterna entre caricias suaves y apretones más firmes. Me gusta cuando es un poco rudo. Así puedo sentir lo mucho que me desea. La fuerza de sus brazos mientras insiste en tomarme.

         Al terminar me seco con una nueva toalla. Es suave y gruesa y se siente bien contra mi piel. Me froto el cuerpo entero con loción y aplico un poco de gel hidratante en mis partes bajas antes de ponerme una camisola y regresar a la cocina. La torta ya debe estar lista. La saco de la nevera para agregar el mazapán y la miel de acacia justo alrededor del borde. Finalmente rallo el chocolate blanco como decoración y poso, sobre la torta, los tres corazones de azúcar que compré junto a unas hojas de menta fresca para contrastar. Luego le tomo una foto y la publico en Facebook. A mis amigas les gustan las tortas con corazones y flores.

         Alguien toca el timbre en la puerta de entrada. No espero a nadie y sin embargo tomo el intercomunicador. La voz dice que llegó un paquete para mí. Luego de ponerme la bata, dejo entrar al repartidor. Firmo sobre la tableta con el dedo. El repartidor no deja de mirar mis senos. No me dio tiempo de cerrar la bata por completo. 

El paquete no indica remitente. Lo abro con un cuchillo muy emocionada. Es de parte suya. No podría ser de otra manera. Se las arregla para sorprenderme como nadie. Especialmente cuando menos lo espero.

         Es en verdad maravilloso. Lo supe desde el momento en que lo vi. Nuestras miradas se encontraron en la pantalla de nuestros celulares. Hace cinco años habría opinado que conocer a alguien de ese modo era poco romántico. Pero el momento en que hicimos match en Tinder fue el mejor de mi “vida real". Chateamos por varias horas antes de pasar a FaceTime. La expresión de su rostro tuvo un efecto inmediato en mí. Me había enamorado de él incluso antes de conocerlo en la “vida real". Su voz era maravillosa: grave, masculina, firme, pero al mismo tiempo cariñosa y parecía genuinamente interesado en mí. Poco tiempo después era completamente adicta a sus textos y llamadas. Es el mejor amante que he tenido.

         La caja contiene un sostén push-up, hot pants y zapatos lustrosos de tacón alto que me quedan perfectamente. Además de un liguero y un gran lazo rojo con lentejuelas. El sostén aporta a mis senos una mejor forma que el que tenía pensado usar. Insiste en llamarme ‘voluptuosa’ pero creo que tengo un poco de sobrepeso. En su sala hay colgado un cartel de Marilyn Monroe y cree que me parezco un poco a ella. Mi cabello se parece un poco al suyo cuando lo uso rizado.

         El sostén y los hot pants me dan un aspecto sensual. Me gusta como luzco en el espejo y pienso en cómo me miraría él. Me acomodo el lazo y lo abrocho en la espalda. Esto es lo que quiere, que yo sea el regalo que a desenvolver.

         Bailo seductoramente frente al espejo de la sala y luego desfilo de un lado a otro con mi nuevo atuendo. Los zapatos son fantásticos y los tacones de diez centímetros me dan una postura sexy y esbelta. Practico menear las caderas mientras camino de un extremo de la sala al otro. He visto películas y programas de televisión en los que algunas mujeres mueven sus caderas de un lado a otro de forma seductora y bamboleante. Cuando entre a la habitación quiero que note cada uno de mis movimientos y que me mire con lujuria mientras camino en su dirección.

         Tengo ganas de besarlo. Paso mi lengua por mis labios y beso el espejo, dejo que mi lengua humedezca la superficie brillante. Imagino cómo sus brazos y sus labios húmedos responden a mi beso.

         Luego voy a la cocina una vez más, busco una banana y la pelo desde la parte superior. Remuevo la concha como si estuviera bajándole el cierre. Llevo la fruta a mi boca y pretendo que es él, sólo que más corto y más pequeño. Visualizo una mamada mientras desaparezco la banana y me trago hasta el último pedazo. Al insertar dos dedos en mi vagina me doy cuenta de lo mojada que estoy. Hoy lo sorprenderé y haré su sueño realidad.

Mi cuerpo encuentra placer al satisfacerlo. Pocas mujeres tienen la suerte de encontrar un hombre como éste. Me muero de ganas de completar la misión. Así se siente, como una misión en la que se establece el objetivo y lo alcanzo.

         —Mi fantasía más descabellada es que mi novia baile en el pole para mí —escribió en un mensaje de texto. 

         Esa fue la primera vez que usó esa palabra en particular: ‘novia’. Me hace mojar mucho más y estoy ansiosa de hacer realidad su deseo. Especialmente porque hoy es su cumpleaños. Definitivamente se llevará una sorpresa. Me va a rogar que siga hasta que esté completamente satisfecho. Quiero escucharlo gemir ‘gracias’ de puro éxtasis. 

         Cada paso me acerca más. La escena se reproduce en mi cabeza al cerrar los ojos. Estoy bastante nerviosa de tener que bailar en el pole frente a él. Soy tímida al bailar y especialmente sin ropa. Improviso un poste con una escoba para practicar frente al espejo y uso tutorial en YouTube que ofrece algunos consejos útiles y luego pongo algo de música.

         Me lavo el cabello, me pongo los rulos, me rocío con laca y lo dejo tal cual. Me aplico rímel y delineador, enmarco mis ojos y los preparo para mirarlo y cerrarlos con placer. Agrego los zarcillos. Estos brillan y resplandecen, aunque las gemas son falsas. Luego saco el abrigo de piel de su percha y me lo pongo encima como si fuera una manta esponjosa. Me aplico un poco de perfume detrás de las orejas y delineo mis labios con lápiz rojo, luego me seco el cabello y me quito los rulos.

         La calle es angosta, hay grafitis en las paredes y un condón en la alcantarilla.  Me doy vuelta mientras busco la dirección. Me gusta fingir que soy fácil. Tal como una actriz, interpreto mi papel y poco a poco me convierto en ese personaje. 

         Heme aquí. Suena la música y se distingue la voz de un cantante. En medio de la habitación hay un pole en un escenario con cortinas doradas de fondo. Deposito la torta al borde del escenario y me subo. Me quito el abrigo de piel. Al pasar junto al pole me aferro con fuerza y doy vueltas alrededor. Hago el mejor intento de twerking, agradeciendo mentalmente a YouTube por su ayuda.

         Oigo un portazo y me giro hacia el sonido. Al verlo empiezo a temblar. Toma asiento, desabotona su chaqueta y me mira con ansia. Se siente como si fuéramos desconocidos. Me siento tímida. Pero sus ojos muestran anhelo y hay amor en su expresión.

Camino lentamente hacia él y balanceo mis caderas de un lado a otro. Llevo puesta su camiseta, me la quito y me tomo mi tiempo para olfatearla mientras le sonrío cariñosamente. Luego me doy la vuelta y le guiño el ojo, me aferro al pole y empiezo a dar vueltas. Meneo mi trasero con el gran lazo rojo. Me aprieto contra el pole mientras dejo que una de las tiras del sostén se deslice por mi hombro.

         —Cántame —me ruega.

         Siento crecer la timidez en mí y estoy segura de que mis mejillas y nuca se sonrojan, pero me controlo. Si puedo enviar una nota de voz también puedo cantarle en vivo. Practiqué todo el día en lugar de trabajar. Incluso mientras preparaba la torta mi zona baja pensaba en él.

         Empiezo a tararear para calentar la voz hasta que finalmente estoy lista. Entonces empiezo a cantar. Suena muy apropiado llamarle “Señor presidente". Eso es lo que él es, para mí, hoy. Tiene todo el control y la autoridad para darme órdenes. Le canto mientras disfruto el hecho de que mi aspecto y voz le complacen.

         Luego revelo un poco de mis senos y acaricio los pezones con dos dedos. Nuestras miradas se encuentran. Su expresión es de total voracidad. Vuelvo a poner la tira del sostén en su lugar y rodeo el pole de nuevo. Lo sujeto con ambas manos, lo trepo y me deslizo hacia abajo con suavidad. Me acuesto en el piso, me revuelco y serpenteo. Presiono mis partes bajas y lujuriosas contra el piso brillante y laqueado. Vuelvo a trepar el pole y lo aprieto entre mis muslos de modo que mi cabeza cuelgue. Me abro de piernas. Tomo asiento con la espalda hacia el pole y le lanzo un beso. Le guiño un ojo de nuevo e inclino mi cabeza de manera seductora mientras mantengo el equilibrio al sujetarme al pole. Noto que se desabotona la parte superior de su camisa.

         Ahora camino hacia él llamándolo con el dedo índice. Se levanta y camina hacia mí. Me aferro a su camisa abierta y lo atraigo hacia mí. Ahora está en el escenario conmigo y me besa apasionadamente. Termino de desabotonar su camisa y se la saco. Su pecho está tonificado y sus brazos son musculosos. Tiene un aroma poderoso, una mezcla entre perfume y su propia esencia. Cierro mis ojos y lo huelo profundamente dejando que la combinación me intoxique. Huelo su axila como si fuera una gatita que olfatea su camino. Me excita. Me rodea con un brazo mientras se inclina y me recuesta sobre dos cojines rojos en el piso del escenario. Me besa con suavidad por todo el cuerpo. Lentamente me da besos pequeños y tiernos mientras aprieta uno de mis senos con un poco de fuerza. Me acaricia sobre la ropa interior, luego desliza el dedo medio por debajo y empieza a tocarme. Estoy mojada y excitada. Se lleva el dedo a la boca.

         —Tienes un sabor maravilloso —dice.

           Lentamente me baja los hot pants y empieza a besar mi vagina, olfateándola como si fuera una flor.Acentúa el gesto y suspira dichosamente. La esfera de cristal que cuelga del techo gira y baña la habitación con su luz brillante. Retira su lengua cada vez que estoy cerca del orgasmo.

         Luego toma su chaqueta y por un instante pienso que se prepara para marcharse, entonces saca un regalo del bolsillo y me lo entrega. Pero es su cumpleaños, no el mío. Tomo el regalo envuelto y empiezo a desatar la cinta. 

—Tu recompensa —dice.

  El lazo rojo está muy apretado y me rompo una uña.

—Apúrate —dice.

Uso mis dientes para morder la cinta. Estoy tardando mucho. Estoy emocionada y no puedo esperar. Finalmente, me las arreglo para destapar el regalo y el contenido finalmente se revela: un par de esposas. Casi parece mi cumpleaños en lugar del suyo. Mis partes bajas tiemblan. ¿Qué planea hacerme?

Sonríe y me esposa al pole para inmovilizar mis brazos. Veo que arroja la llave. El sonido del metal rebota por todo el piso. Me estremezco. ¿Exactamente qué planea hacerme? Me excita depender de él por completo. Podría marcharse y dejarme aquí sin regresar.

         En lugar de ello se pone en cuatro y gatea hasta mi vagina húmeda. Me dará lo que tanto deseo. Su lengua busca mi clítoris. Está tenso, suave, húmedo y sensible. Sé que le gusta que gima alto y ahora me lo dice.

—Quiero escucharte gemir alto.

Gimo tan alto como puedo. Nadie puede escucharnos. No hay vecinos golpeando las tuberías en protesta.

         —Justo así, bebé.

Su voz sigue mis gemidos.

Acabo. Una vez y dos veces.

         —Recuerda este momento —dice y toma su celular.

—Abre tus piernas para mí —dice.

         Me toma una foto.

—Mira lo hermosa que eres.

Levanta el teléfono y me deja ver mi vagina abierta.

—Ahora puedo imaginar cómo te penetro hasta el fondo mientras trabajo.

Aún lo deseo y aún está duro. Su erección apunta hacia arriba, dura, roja y enorme.

         Sobre la torta hay siete velas porque no cabían más. Las enciende una a una con el encendedor que coloqué a un lado. Toma una de las velas encendidas y deja que gotee sobre uno de mis pezones. Grito con una mezcla de dolor y excitación. Me pone increíblemente caliente al tiempo que quema mi piel. De una manera extraña me hace mojar más. La sensación en mi cuerpo. Lo que es capaz de hacerme.

         —Por cada vela que soples tendrás un deseo —digo.

—Te toca el primer deseo —responde.

         Reflexiono. ¿Qué podría desear? Ya estoy enormemente excitada por su culpa. ¿Qué más podría desear? Tal vez mis fantasías son cosas románticas. Como ir a restaurantes con manteles blancos y velas. Comer sentados uno frente al otro y disfrutar de nuestra compañía.

         Y, por supuesto, he soñado con sexo en baños públicos. Ser amarrada a un árbol y azotada en lo espeso de un bosque. Hacer el amor en la playa durante la puesta del sol mientras las olas rompen contra la orilla, nuestros cuerpos bronceados y cálidos. 

         Me emociona imaginarnos sentados frente a una chimenea con el crepitar de la leña al fondo mientras le leo mi colección de fantasías eróticas reunidas en mi cuaderno rojo prohibido. Soy una mujer moderna, y cómo tal encuentro ridículo que el hombre siempre pague. Sin embargo, estimula mi imaginación el hecho de que él pague porque quiere gastar su dinero en mí. Mientras más me desea más está dispuesto a sacrificar. Es primitivo, pero así son las cosas. O al menos así lo son hoy en día.

—Quiero que me lleves a un hotel —digo.

A menudo se queda en hoteles porque viaja constantemente. Nunca voy a ningún lado.

         Casi luce decepcionado.

—¿Eso es todo?

Sacudo mi cabeza y sonrío.

—No hay problema — dice mientras toma su celular. Investiga un poco y encuentra el teléfono de un hotel.

—Sólo es una fantasía —digo pero ya está llamando.

—Ya me había preguntado si debía reservar una habitación para esta noche —dice.

Es una sensación maravillosa el saber que está dispuesto a hacer eso por mí y me emociona saber lo que me pedirá. Tenemos una relación encantadora y cercana, aunque no vivamos juntos aún. Nos unen sólo experiencias maravillosas y cercanía, nada negativo. Advertí sobre los celos y le dije que si se siente celoso es mejor que se detenga. No suelo ser celosa. Considero que es una ventaja que haya estado con otras mujeres antes de mí. Sabe qué hacer con el cuerpo de una mujer y sabe cómo complacerme. Como mujer y como persona soy de mente abierta y tolerante. Me puede decir cualquier cosa.

Sopla una vela y me dice su deseo.

—Creo que a todos los hombres les pasa... soñar con dos mujeres excitadas en la cama.

Me permito entrar en la fantasía mientras observo el humo salir de la mecha. Para mi sorpresa siento un poco de celos. Tal vez se trata de que no me menciona a mi específicamente sino a dos ‘mujeres excitadas’. ¿Estoy aquí deseándolo exclusivamente y él desea a alguien más?

Lucho por devolverle la sonrisa.

Pero entonces me guía por su fantasía.

—Imagino a una mujer hermosa desnuda junto a ti, no más hermosa que tú. Ella lleva puesta una tanga y un sostén de seda. Sus senos son redondos y grandes. Se te acerca lentamente. Empieza a besarte con labios húmedos y suaves. Usa un perfume que te gusta.

         Cierro mis ojos y dejo que la película se reproduzca en mi ojo interior. Como si estuviera allí. Su voz me guía por una habitación interior cuya existencia desconocía. Visualizo sus senos suaves y cómo me aproximo a ella mientras él me sigue de cerca. La suavidad y la dureza se unen en perfecta sinfonía de manos, lenguas, sonidos y esencias.

Sopla la siguiente vela.

         —¿Estás segura de que quieres escuchar el resto?

Asiento y me retuerzo de deseo. Se siente hermoso y adecuado que podamos compartir nuestras fantasías. Sentimos amor el uno por el otro y me siento segura.

—Mi siguiente fantasía es que te presentes en mi oficina con el abrigo de piel que te di, el que llevas puesto hoy. Bajo el abrigo llevas un liguero con tirantes y encaje a través del que se puede ver tu piel. Te presentas, me das una mamada y luego te marchas.

Sonrío y digo que podría arreglarse.

         Las velas se derriten sobre la torta. Ahora las sopla todas de una vez. Me estremezco de emoción por escuchar su próxima fantasía.

—Ver cómo te coge duro uno de mis amigos.

La imagen me da escalofríos. Especialmente porque tres de sus amigos son lo suficientemente sensuales para imaginarme con ellos.

—Hoy te tocan más deseos —digo.

—Algo que también quiero hacer es cogerte por el culo.

—Eso no es del todo imposible —respondo.

Arquea una ceja y sonríe.

—¿Ah no?

Afirmo con mi cabeza.

—Sólo asegúrate de que esté totalmente lubricada y excitada y de hacerlo lentamente sin forzar la penetración.

         —Entonces, ¿me dejarás hacerlo?

Asiento.

—Si prometes ser bueno.

—Te prometo que seré muy muy bueno —responde.

—¿Algún otro deseo? —pregunto.

         —Podría seguir hasta el amanecer... pero en realidad me encantaría verte actuar como una gatita y ronronear.

Estallo en carcajadas.

—¿Ronronear?

—Un gatita adorable en cuatro patas...

—Tampoco es del todo imposible —respondo.

—Mi última fantasía por el momento es verte en uniforme de enfermera... montándome.

—Eso también es posible —digo y quisiera poder recordar sus deseos. 

Me muero de ganas de hacerlos realidad uno por uno.

         Hunde un dedo en la crema batida y lo succiona. Luego deposita un pedazo de torta entre mis senos. Y lo come directamente de mí. Me pide que le ayude.

Paso la lengua por la crema batida sobre uno de mis senos. Lo aprieta hacia arriba para acercarlo a mi lengua exploradora. Trago y le sonrío.

Ahora me venda los ojos. Aunque estoy familiarizada con su sabor, su pene rígido se siente nuevo y diferente entre mis labios. Es grande y está duro. Sabe a piña cuando lo trago.

Le da un vistazo al reloj grande que lleva en su brazo peludo.

—Ya es hora —dice.

—¿Hora de qué? 

—Nos reservé una mesa.

Sonrío y tomo la mano que me ofrece para ayudarme a poner de pie. Me pongo de nuevo el sostén y los hot pants, luego tomo mi bolso y saco un vestido. Es uno pequeño y ceñido que acentúa mi cuerpo perfectamente como pintura corporal. Sé que a le gusta el modo en que hace lucir mis senos.

—Quítatelos —ordena y señala mis partes bajas.

Me quito los hot pants negros.

—Pero... —replico y bajo el vestido.

—Es mi cumpleaños. Soy el Señor presidente y tú misma lo autorizaste.

Asiento y sonrío pero trato de bajar el vestido un poco más. Camino frente a un espejo, giro de un lugar a otro. En el reflejo puedo verlo olfatear mi ropa interior y meterla en su bolsillo.

         Sostiene la puerta para mí al entrar al restaurante. El mesonero nos lleva a nuestra mesa, nos entrega los menús y toma mi abrigo de piel.

—¿Se nota que no llevo ropa interior? Suspiro mientras el mesonero se marcha con mi abrigo.

Sacude la cabeza y saca la silla para mí de manera galante.

Tomo asiento y siento que el vestido se sube. Estiro tela hacia abajo. Rápidamente mete su cabeza bajo la mesa y me sonríe al incorporarse.

—Sí, se nota.

Busco un lápiz labial en mi bolsillo y aplico un poco. Arreglo mi cabello.

—¿Cómo me veo?

—Maravillosa como siempre.

Aún si mintiera eso es lo que me hace. Me hace lucir mucho más maravillosa de lo que me vería si estuviera sola. Cuando estoy con él me siento hermosa, cálida y completa. Su amor y su deseo por mí hacen que me atreva y quiera más.

         Sumerjo uno de mis dedos en el vino que el mesonero me sirvió. Luego me llevo el dedo a la boca y lamo el vino.

Me mira con curiosidad.

Desafío mis propios límites pero lo hago por amor y con la certeza de que nos pertenecemos el uno al otro por completo. Nada se puede interponer entre nosotros; entre nosotros hay pura fantasía y sensualidad. 

Tomo un sorbo de vino. Tiene un sabor suave y afrutado que va directo a mis centros de placer. Tomo otro sobro y lo trago.

Me mira a los ojos con intensidad. Me siento deseada y amada.

—Sólo necesito empolvar mi nariz —digo y tomo mi bolso.

         Cuando vuelvo a la mesa, me sonríe y dice que tardé un poco. Asiento y tomo más vino mirando mi plato. Halibut rodeado de ostras en crema y cebolla morada con alga dulce. Pico un bocado y está verdaderamente delicioso.

Nuestros ojos se encuentran mientras meto el tenedor en mi boca. Tomo una ostra y succiono su contenido dentro de mi boca. Se dice que son el perfecto afrodisíaco. Trago el bocado gelatinoso y salado y dejo que me invada su proteína y energía renovadora.

Toma mi mano y la acaricia.

—Gracias por el baile, estuviste maravillosa. Y también muy seductora.

Sonrío y asiento. Aún me siento tímida por baile aunque se sintió muy estimulante y excitante.

         —La torta también estaba rica.

—Entonces podemos saltarnos el postre

—Si quieres postre, tendrás postre.

Tomo la última ostra y la acerco a mis labios. En realidad, es la primera vez que pruebo ostras, pero me gustan. Particularmente porque me recuerdan su sabor potente y salado.

         El mesonero viene hasta la mesa para llevarse los platos y servirnos más vino. Chocamos nuestras copas. Poco tiempo después vuelve con platos nuevos. Esta vez se trata de pechuga de faisán sobre una orgía de rebozuelos, trufas y hongos Portobello. Este plato sacia mi hambre y me hace sentir gloriosamente llena. El vino me llena de ansias por nuevas experiencias eróticas. Levanta su copa y la choca con la mía. Miro el color del vino.

—Tiene un color tan adorable.

—Tienes un fuerte sentido estético.

Asiento.

Abre los botones superiores de su camisa.

—Sólo para que tengas algo que mirar.

Sonrío y observo su pecho, emocionada.

—¿Quieres ir al hotel o prefieres algún postre?

—Postre —digo con una sonrisa.

         El mesonero trae helado de ruibarbo en forma de óvalo con crema y moras frescas. El plato luce hermoso y delicioso. Dejo que cada bocado se derrita en mi lengua. Su plata es un banana split flambeado con crema batida y dos bolas de helado. Compartimos nuestros postres.

—Gracias —digo y beso su mejilla.

—No, gracias a ti —dice y desliza su mano a hurtadillas bajo la mesa.


         Mientras dejamos el restaurante toma mi mano. Tropiezo con un adoquín flojo pero me atrapa antes de que caiga.

         —¿Es difícil caminar con ellos? —pregunta y mira mis tacones de aguja.

—Ciertamente son altos.

—Te ves maravillosa con ellos.

Caminamos por un bulevar comercial y algunas calles laterales antes de llegar al hotel. Nunca antes me había quedado en un hotel en mi propia ciudad. Es un lugar elegante, The Botanic. Debido a su tema floral las habitaciones no tienen números sino nombres de flores. Nos reservó la habitación Dalia negra.

Noto el nombre de la recepcionista. La etiqueta de su nombre dice “Nadine". Es joven y hermosa y me sonríe de una manera seductora.

Las paredes de nuestro cuarto son de un color rojo profundo y hay dalias frescas en un jarrón grande y cilíndrico. Me recuerda una película que vi alguna vez, también llamada La Dalia negra, en la que una mujer es asesinada y desmembrada.

—Dalia negra —digo.

Es un nombre hermoso.

Hay un pequeño folleto sobre el hotel. Le doy una ojeada mientras abre una botella de vino.

"La Dalia Negra es familia del crisantemo y la margarita y fue originalmente encontrada en las montañas de Colombia. Florece en primavera y se usa para representar un futuro próspero a las parejas..."

—Entonces es perfecta para nosotras —dice mientras me entrega una copa con una pequeña muestra de vino. La agito un poco y luego tomo un sorbo.

—Está divino —digo y tomo otro sorbo.

  Me sirve un poco más. Chocamos las copas y me mira intensamente.

—Eres tan hermosa y tan sexy —dice con una maravillosa sonrisa.

         —Recuéstate —le digo —, y déjame darte un masaje.

         —Eso suena maravilloso —dice mientras se recuesta sobre la cama.

         Froto en mis manos un poco de loción de una botella que encontré en el baño y luego extiendo una capa delgada sobre su espalda y me siento a horcajadas sobre él. Su exclamación es señal inequívoca de que eso le ha gustado. Soy buena con las manos. Tomé clases de masoterapia y sé exactamente dónde y cómo aplicar presión. Los movimientos deben acercarse al corazón y nunca se debe aplicar presión en la columna vertebral. Mis dedos intuitivamente sienten los nudos y me enfoco en esas áreas particulares.

—Oh eso se sienten tan bien —gime.

Su voz me hace estremecer.


Voy al baño. Me lavo con la ducha de teléfono y me seco. Luego retoco el maquillaje y aplico un poco de perfume bajos los brazos. Mi bolso es maravilloso para guardar todo lo que necesito. Cepillo mis dientes con un pequeño cepillo viajero y aplico un poco de labial. Me admiro en el espejo.

         De vuelta en la habitación saco unas medias panty de malla de mi bolso. Tienen agujeros en la parte de atrás y a los lados, son muy reveladoras. Me las pongo y hago girar la parte baja de mi cuerpo apuntando mi trasero en su dirección. Jadea con deseo. 
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